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lA PENA DE MUERTE. 

*núu(iyi3iejY (̂;jjt. i0s antiguos eran 
l̂íoa generosos, rajaos gaiitativos, 

*008, hunaano* que nosotros .lo» 
^ «Pernos. 

Lps empedei'necidOs corazones de 
^**Hí»4tletnpo8 u(i>>sQ >il)lantiaban 
r^ Proirto co«tO't€>8'«otuak961 ant* 
^ ^úgUt'as del »9íífÍ>i^t^^l incen-

>J*Ai«ii.p0i' turiKMiM» tttvooAB y «o* 
^ , talfes^ran coatígados, y hoy qui'̂  

^
^̂ MHMcê M^WMion t«» godveett y 

^«abe DiosM de seguir asi^ll»« 
4̂ r̂ §î .q)ilft;?ftn,4m,d«V(9Qhp 
»)̂ iaeUidiÍM«i ilagisiable y 

V *». FiMv 'como se dice cit ̂  ienguaje 

. •*t!X*i44«,vit:t«w*sde aiiMftllí)* ía-

^^ t i g^u j^ t̂toaiati hijos, esposas 
J?'̂ ^P<#iHiift.i»9i; su,iu,üerUí.queT' | 

***• ea«ldus«Msip9roii y eî a preci* • 
*^ttdit alduvisimo, pero necesario 

^^58de Ja pena capit^it, pí̂ •a m-
^ ' í que cien y cien fanútúiSkllor^ 
^'^'di4y'oti'««ttB4«ive»l«f as-oca-

Jr~^ quien pidiw» por dos laalhtt-
^ ^ ^ , pues á ia .ca«»ta pensaban 
^** si la suerte de estos era verda-

^Qte desgraciada, ellos se la 
buscado,' mientra» que los 

1^1^—^ sus mano»-habian sufrido 
^^^^i|MtonorwKd«kt sorpresa, de 
y-. *8o«iiá y de la cruteldad en la ma-

t,^edíid.y .degaoiparo. 
j ^ o y bien pueden cometer8«4os«OHw 
J^takfe delitos, bien pueden concluir 
hoiirf!ÍÍÍ°**®* con la fortuna del 
iuc Ü*'*'*^ üirtWüiieHwqtwOT^él^ 

cendio, cebarse ensangustia y el 

fcinto I ^***^*^^'" ' W^atporde-

«ien» .^^® •* momento saldrán 
^ y oien bo«Wi,̂ )iiUaiido indulto 

grave, mas inesperado, mas contra­
dictorio, hasta personas que desem­
peñan altos puestos oficiales y es­
tán encargados por su posición de 
respetar y hacer cumplir las leyes 
y los eftíotos de la justicia. Pues si 
hubo hasta qi^ien pidiera gracia pa­
ra los desalmados asesinos de Al-
uiadeull... 

¿Por qué este cambio en el sen-
tiuiieutu^dtt las guuteb? Si es dolo­
roso ver el cuadru desolador de una 
capilla y de uu patíbulo ¿no es hor-
riole que uu malvado ^e cebe eu la 
agonía de uu semejante, zajáudolo h 
puñaladas y sin ateuciua á que deja 
aüandüuaduá, pur su perversidad) hir 
jus y taiuuiu «iUü soJki, él h^hAii»^! 
bUljálsteucia? 

Taniv y, lafttQŜ .hjn̂ dWPVitidOSO» 
bre la peui|,d«mM< î«i|m« ttaúainú-*» 
til lepií^tu;.lo^orgitfoaMtostique^iapo-
yau ,u«a. iugUlauvoi) <t*M(«tbl«j y neoe-̂  
!»aiia. La república modekytio se hs 
aUievíAu. á suprinUria; y 4a Europa 
la^plioa> como único recurso con­
tentivo de la ferocidad humana. Y 
aun asi no se contiene! 

La frase mas elocuente y podero­
sa que se. iia: .pconAHiciado eu este 
ttkuuto es la de Alfousu Karr, en ia-
vur de tau tremendo C4Stigo.-»<( Si se 

' quieie supvimir la pena UOi muerte 
que se, empiece por suprimir los 
asesinos.» 

LosÁñduUi)^ manos llenas,alien* 
taa la impunidad y oou la esperan­
za de conseguirlos siempre, se dan 
los malhechores a todo género de 
violencia» y üeUtosr asi es que si se 
quiere salvarlas Tidas de ciudáda--
UQsino£iansivoS(y saWar sus fortunas 
amenazadas por los salvajes de la 
civilización, po se empiece p^r peli-, 
g^P^a comp^afienciasi'porque á ve-r 
ees el rigor H»portunameate desple­
gado ahorra machan viütimasi y mu* 
cbÍAiwas desgracias^ 

Asi lo hadicho un periódico,apro-
pósito del indulto concedido al io-'-
cendiario de Granada; pero sus pa­
labra»!!» han hallado eco, cuando al 
dia,siguiente hemos leído en otro 
colega lasisigaientes lineas: 

«Et' Sr. Sí^asta conferenció ano­
che con <el dnquft de la Torre .aeer>-
cacdd un indolftO'̂ tte s» Tiens ges­

tionando activamente á favor de un 
ingeniero francés que fué senten­
ciado á 20 años de candenaá conse­
cuencia de los sucesos cantonalis­
tas deSevilla, en que tomó una par­
te activa.» 

Aquí tenemos otro caso mas pe­
regrino todavía; no se trata de sal­
var ;i ese criminal de la muerte, cu­
ya pena no le lia sido impuesta; se 
trata de rebajarle la condena de que 
se le deje quizás libre de todo cas­
tigo, mientras están vivos aun los 
desastres, les ruinas, los incendios, 
losescombros humeantes, las muer­
tes, las bárbaras y sangrientas esce­

les inmundos, baldón, afrenta y 
ponzoña eterna de la sociedad en que 
viven. 

No por eso creemos que la pena 
de muerte debe aplicarse en todo 
caso y sin necesidad ni apremiante 
justicia; por lo mismo que es grave 
é irreparable, debe ser objeto del 
más profundo detenimiento y de la 
convicción mas profunda; no todos 
los que aparecen criminales, lo son 
por instintos y carácter; debe haber 
distinción entre el desgraciado y el 
ominosamente perveirso, pero para 
reos de índole tan reipcidente y 
avezada á los mas incalificables d̂ f̂  

na»de Sevilla. i I^Q^^ QI perdón es up.fnerecvmittBto 
¥ bien ¿queremos saberaho»<?^ [ a¿ g^ p^^^Q y' uoa ingEatit^d mas» 

eâ  alsinoero arrepentimiento de -los 
reos indultados? ¿Queremos coBOcer 
su&jpropósitos de euraiendat' 

Pueo leamos la siguiente noticia 
de Barbastro, que este caso no suele 
ser eeeeptttOfl entre 4os de su clase; 
véanlos enemigos de la penademuer-
te^haata donde llega la inverosímil 
perversidad de los malvados: 

cEl dia 11 se recibió el indulto del 
reo que estaba enT^apilla, como ase­
sino reincidente, y que debiaser eje­
cutado-aquella mañana, cuando ya 
estaba levantado el tablado y todo 
dispuesto 

Este acto de clemencia no había 
sido recibido con la satisfacción que 
la caridad y la compasión inspiran 
aun en favor de los mas empeder­
nidos criminales, porque en los mo­
mentos mismos ea que se hallaba 
en capilla y el telégrafo trasmitíael 
perdón, el reo manifestó sentir en 
extremo no haberle sido posible, co­
mo deseaba, MATAR OTROS CUA­
TRO Ó CINCO MAS DE SU PUE­
BLO. 

Así es que, tanto al jurado que lo 
sentenció como á.las ̂ víctimas que 
deseaba inmolar, les preocupa el jus­
to temor de que el célebre asesino 
logre algún dia fugarse de presidio.» 

Nadia nos gana á sentimientos 
compasivos y humanitarios; pero dí­
gasenos si seres tan envitecidos, tan 
miserables, tan criminales, tan ver­
dugos y crueles como esta de Bar-
bastro, merecen el mas pequeño ras­
go de misericordia: esos son repti<y 

vida. 
Tal vez en análogas ideas se ha­

ya inspirado el señor ministro de 
Gracia y Justicia,, á ser cierta la no • 

I ticia que nos dá un periódico mi-
nwterud en ias-^rigrásati» UataK 

Mucho ganará la mocal púb^ipa; 
mucho ganarán la justicia, las le­
yes, la sociedad,̂  las tamiUas, la se­
guridad personal y pública, la hon­
radez y todos los nobles elementas 
de una civilización bien entendida, 
si el señor Alonso Martínez procede 
en la'forma que anuncia el per^di^ 
co ministerial. 

Si la compasión alcanza á los mas 
empedernidos y desalmados crimi­
nales ¿que re guardará para los des­
graciados que delinquen; sin inten­
ción ni inclinaciones de delinquir} 

Correo general. 

Madrid 19 de Agosto de i¿74; 

Una tonelada de hielo se gasta car 
da noche en enfriar el aire que se 
introduce por medio de aparatos 
especiales en 4a cámara de los Con 
muñes de Inglaterra, para renovar 
la atmósfera de aquel local. 

Al consagrMTse últimaraente la ca­
tedral católica de Dublin (IrHiaá*| 


